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La danza de la muerte
Mario A. Geller - marioalbertogeller@yahoo.com
Resumen: Destrucción de archivos probatorios del ingreso de criminales de la guerra nazis a la Argentina.

     El sol de la mañana entraba temerosamente por lar rendijas de la vieja ventana tratando vanamente de aliviar el frío de la habitación.
     Era inútil.  Las grandes y altas paredes retenían las bajas temperaturas, sobre todo nocturnas, a pesar de todo.

     ¿Cuándo habrían de arreglar la calefacción?, se preguntó.

     Siempre la maldita burocracia; cambiaban las administraciones, se hacían infinitas promesas de cambio, de mejoras presupuestarias que nunca se efectivizaban, y todo seguía igual.

     Pensaba muchas veces que quizás todo se debía a que nadie importante venía a visitarlo.  ¡Cómo podrían entonces comprender sus padecimientos, lo lúgubre del lugar, el polvo de décadas, las ratas, las pulgas...!
     Bueno, pensó, si le asignaran alguna tarea más importante podría llegar a aspirar a mejores cosas, pero, desgraciadamente, se encontraba enterrado en ese mausoleo que lo hundía, más y más, día tras día, en la desolación y la desesperanza.

     La humedad, producto de alguna filtración del caño maestro había deteriorado completamente la pared de enfrente.  Las manchas, siniestramente, iban con el correr de los meses dibujando distintas figuras fantasmagóricas que contribuían a hacer más espectral el paisaje.

     ¡Como le dolían las manos!  La artrosis incipiente se hacía sentir en estos días de invierno produciéndole punzadas y calambres que le costaba cada vez más soportar dignamente.

     Se dijo que este iba a ser el último año, que pediría el traslado, que ya iban a ver cuando se decidiera a hablar con el director.

     Pero, todos los años pensaba lo mismo y nada sucedía.  Como un eterno volver a empezar todo volvía repetirse como en una mala película.
     El tic tac persistente y monótono del reloj de pared lo sacó de su ensimismamiento.

Eran ya pasadas las diez y debía comenzar su rutinaria tarea de alguna manera.

     Apuró los últimos sorbos de su café, apartó a un lado la taza y dirigió su atención a la canasta donde se acumulaba el trabajo pendiente.

     Tomó el sobre.  Tenía el membrete del Ministerio del Interior y el sello que indicaba que era confidencial.

     Lo abrió, extrajo la nota de su interior y la leyó detenidamente.

     La misma hacía referencia a cierta documentación almacenada en varias cajas apiladas en aquel rincón, que había traído un ordenanza ayer por la tarde en varios viajes.

     Se le indicaba que en razón de cierto proyecto Testimonio, dicha documentación debía ser destruida.

     Lamentó no contar con las herramientas necesarias para el caso aunque dicha tecnología hubiese desentonado con el lugar, pensó amargamente.

     Preparó la salamandra a su máxima potencia verificando que hubiera suficiente combustible para la tarea a realizar.

     Las llamas comenzaron a crepitar amenazadamente reclamando las víctimas prometidas.

     Abrió las cajas y comenzó a separar los papeles en bloques que pudieran ser fácilmente entregados al holocausto por venir.

     Pudo observar con curiosidad que se trataba de papeles, amarillentos por el tiempo, correspondientes a permisos de desembarco de ciudadanos de origen alemán y croata en tiempos inmediatamente posteriores a la finalización de la segunda guerra.

     Algunos de los nombres quedarían en su mente: Gregor, Clement, Olmo.  Es que las fotos que acompañaban a los trámites de pasaporte y solicitudes de ciudadanía le resultaban familiares.

     También observó la presencia de otros documentos más actuales que correspondían a artículos de diarios y otros medios agrupados en distintas carpetas.

     Abrió una de ellas que ostentaba un nombre para él desconocido: Carlos Fuldner.

     Tomó uno de los artículos de esa carpeta.. En la parte superior estaba resaltada la fuente remarcada con un fuerte marcador rojo.  

     Comenzó a leerlo:

       “Clarín.com  »  Edición Domingo 22.11.1998  »  Zona  »  110 por ciento nazis
         UKI GOÑI: Autor del libro “Perón y los alemanes. “

       ...
       Que un capitán de las SS y espía de Heinrich Himmler tras la guerra se convirtiera en el agente    

       principal de la División Informaciones de la Casa Rosada durante la primera presidencia del 

       general Juan Perón parece extraído de una novela sobre ODESSA. Sin embargo así ocurrió. Horst 

       Alberto Carlos Fuldner era consciente que rescatar de los tribunales de Europa a sus ex camaradas  

       nazis podía crear dificultades de conciencia a algunos. Sin embargo, actuaba siguiendo instrucciones   

       del propio presidente de la Nación, como declaró en 1949 en un sumario secreto de la Dirección de   

       Migraciones que ha sobrevivido en el Archivo General de la Nación. Nacido en el barrio de Belgrano 

       en 1910, de padres germanos, Fuldner viajó a Alemania en 1922. Ingresó a las SS a los 21 años. Al  

       recibir el llamado para cumplir el servicio militar en Buenos Aires, en 1931, presentó una carta ante 

       la Embajada argentina en Berlín. Decía que a pesar de seguir siendo argentino en el corazón ahora era 

       ciudadano alemán y los deberes y derechos como argentino no son más los míos. La Embajada le 

       contestó fríamente que la patria era irrenunciable. Cuando intentaba fugarse de Europa en 1935, tras 

       protagonizar defraudaciones y estafas en Hamburgo, Fuldner fue recapturado en alta mar frente a la 

       costa de Brasil, llevado a Alemania y su anillo con la calavera de las SS ritualmente fundido. Pero 

       para marzo de 1945, Fuldner revistaba como agente secreto del servicio secreto de Himmler, el     

       temible SD, partiendo de Berlín a Madrid en una misión programada para después de la guerra, como  

       pudo constatar el espionaje estadounidense en España. Traía abundante dinero, un avión cargado de 

       objetos de arte, su pasaporte alemán y el argentino. En Madrid se reunió con otros fugitivos que 

       pronto se trasladaron por avión y barco a la Argentina. Así fue como el croata de la Luftwaffe Gino 

       Monti de Valsassina; el ex embajador croata ante Hitler, Branco Benzon; el criminal de guerra belga 

       Pierre Daye; el colaboracionista francés Georges Guilgaud Degay; el criminal francoargentino  

       Charles Lescat y el polaco Czeslaw Smolinski sesionaron durante 1947 con Perón en la Casa Rosada, 

       planeando bajo el paraguas de la División Informaciones el rescate de sus compañeros que 

       permanecían en Europa. Algunos de ellos estaban relacionados con nacionalistas argentinos. Lescat 

       en particular con Cosme Beccar Varela y Juan Carlos Goyeneche, habiendo el último sido 

       colaborador del SD en Europa durante la guerra, cuando se reunió con el mismo Himmler y donde  

       habría conocido a Fuldner. Para cumplir su misión a favor de los nazis, Fuldner retornó a Europa 

       desde el 16 de diciembre de 1947 hasta el 16 de octubre de 1948, operando desde una oficina abierta  

       secretamente por el ex coronel del GOU Benito Llambí, ahora convertido en embajador argentino en 

       Suiza, en la calle Merktgasse 49 de Berna. Fuldner -con el apoyo desde Buenos Aires del jefe de la 

       División Informaciones Rodolfo Freude- cruzaba a sus clientes clandestinamente de Suiza a 

       Alemania, transportándolos a Génova y de allí por barcos de la línea Dodero a Buenos Aires. Durante 

       1947 y 1948 partieron hacia la Argentina un gran número de criminales de guerra, colaboradores del 

       nazismo y ex agentes del SD, entre ellos Dinko Sakic, Erich Priebke, Ante Pavelic, Walter 

       Kutschmann, Friedrich Rauch, Milan Stojadinovich, Erich Schroeder, Eduard Roschmann y Fridolin 

       Guth. Gerhard Bohne, a cargo del programa de eutanasia de Hitler, nombró como referencia en el 

       Consulado argentino en Génova al secretario de Aeronáutica. Fuldner por aquella época era agente de 

       la Aeronáutica argentina en Europa. Otros como Josef Schwamberger, Adolf Eichmann y Josef 

       Mengele embarcaron entre 1949 y 1950, tras haber iniciado sus gestiones de ingreso ante las 

       autoridades argentinas en Europa durante 1948. El soberbio e intrigante Fuldner y sus socios Georg 

       Weiss y Herbert Helferich eran considerados 110 por ciento nazis por los diplomáticos suizos en 

       Buenos Aires, quienes el 15 de noviembre de 1948 informaron a Berna que el patrocinador de 

       Fuldner era Freude, secretario privado del presidente Perón.La legación suiza en Buenos Aires 

       consideraba extraordinariamente delicado actuar contra Carlos Fuldner sin arriesgar lastimar los 

       sentimientos del muy influyente Dr. Freude.En Berna, Fuldner era también asistido por el 

       diplomático argentino Enrique Moss, cónsul en Berlín durante la guerra, y por el polaco 

       Smolinski.Quizás por la presión suiza o porque había caído en desgracia con Eva Duarte, a mediados 

       de 1948 Freude comunicó por carta secreta a Llambí que Fuldner cesaba su misión en Europa, 

       agradeciendo al coronel su amplia y generosa colaboración en el plan de búsqueda y traslado de 

       técnicos especializados. Justamente Eichmann y Guth entraron a la Argentina como técnicos, Pavelic 

       y Schroeder como ingenieros, Sakic, Roschmann, Schwamberger y Mengele como mecánicos, así 

       consta en los registros de su entrada al país. Ante la dificultad de obtener empleos dignos para estos 

       especializados, Fuldner en 1950 creó CAPRI, una empresa ligada a la estatal Agua y Energía que 

       ganó una licitación dentro del plan quinquenal peronista para medir ríos en Tucumán. Hasta allí se 

       dirigió Eichmann con otros ex camaradas de las SS ahora devenidos en técnicos de CAPRI. En mayo 

       de 1960, cuando Eichmann fue capturado en Buenos Aires por un comando secreto israelí, 

       Coordinación Federal se acercó a la casa de Fuldner en el coqueto barrio de Palermo Chico 

       intentando rastrear el paradero del jerarca nazi.Fuldner se acordaba perfectamente de la fecha de 

       ingreso al país de Eichmann, el 14 de julio de 1950 a bordo del Giovanna C, como consta en su 

       declaración ante Coordinación Federal aquel día.Fuldner murió en 1992 en Madrid. Allí su hija negó 

       recientemente ante un periodista español las actividades a favor de los nazis de su padre. Hoy el 

       único sobreviviente de aquellas reuniones con Perón en la Casa Rosada es Rodolfo Freude, quien a 

       los 76 años administra un importante imperio económico. Apodado cariñosamente Rudi por Perón en 

       aquella época, Freude guarda hoy un hermético silencio desde sus oficinas del piso 19 de Corrientes 

       327. Una empleada judía que comparte la cochera del edificio y que prefiere no ser identificada 

       admite que tiembla cuando se cruza con el recio ex jefe de la División Informaciones enfilando hacia 

       su automóvil al final de cada día..

       ... ”.

   Luego continuó con algunos de los siguientes, deteniéndose en las partes más significativas:

       “El Mundo – Crónica - 8 de Mayo de 2005, número 499
       «Tras la capitulación de Alemania, en marzo de 1945, Perón confió a Rodolfo Freude, su 

       guardaespaldas y jefe de la policía secreta, la creación de una agencia con sucursales en España Italia 

       y Suiza, para facilitar la huida de los jerarcas nazis, una tarea a la que contribuyeron el papa Pío XII y 

       los responsables de la Cruz Roja. Freude eligió como brazo operativo a Carlos Fuldner, otro 

       argentino de origen alemán que en 1922 volvió a la tierra de sus antepasados seducido por la 

       propaganda nazi. Dos magnates germano-argentinos, Luwdig Freude, padre de Rodolfo y principal 

       accionista de la compañía naviera Nordisk GA y Friedich Schlottmann, propietario de la gigantesca 

       fábrica textil Sedalana, aportaron el dinero para la falsificación de los documentos y el éxodo de 300 

       agentes hitlerianos.”.

       “La Capital - Año CXXXVIII Nº 48917 -  domingo, 30 de octubre de 2005  

         Osvaldo Aguirre / La Capital
       ...

       -¿El anticomunismo es lo que relaciona a los nazis con los argentinos que los ayudan?

       -Eso es lo que abre la compuerta. Esos primeros criminales que se reúnen en la Casa Rosada para 

       organizar el gran escape que vendría después eran personas que habían llegado con la ayuda de la

       Iglesia argentina. El engranaje principal pasa a ser Carlos Horst Fuldner, que nació en el barrio de 

       Belgrano, en Buenos Aires, de padres alemanes y llega a Alemania siendo un adolescente. Se une a l

       las SS y al final de la guerra viaja constantemente entre Berlín y Madrid organizando una ruta de 

       escape. Fuldner tenía un pasaporte alemán y otro argentino y es la persona que tiene estas reuniones 

       en la Casa Rosada, donde están Perón, Rodolfo Freude, que era el jefe de la División de     

       Informaciones, Pierre Daye, un criminal de guerra belga muy importante que llega a la Argentina 

       ayudado por Caggiano y monseñor Barrere, que era el obispo de Tucumán. Ellos arman la ruta que en 

       el año 1948 se perfecciona con Fuldner en Europa y con un pasaporte oficial argentino, que dice 

       "enviado especial de la presidencia". Y Fuldner es el que se dedica a rescatar a criminales pesados de 

       la SS como Adolf Eichmann. Los franceses, los croatas y los belgas son criminales de guerra 

       terribles. pero tienen la virtud, para el gobierno argentino, de que son católicos. Yo entrevisté a 

       Wilfred von Owen, que fue secretario privado del ministro de propaganda nazi, Joseph Goebbels. 

       Cuando le pregunté si había tenido contacto con los nacionalistas argentinos, puso cara de asco: "eran 

       católicos, y yo soy pagano", me dijo.

       ...”.

       “Diario Castellanos   Jueves 2 de Octubre de 2003 - Rafaela, Argentina
       ...

       Ludwig Freude fue el principal aportista de fondos para la campaña electoral de Perón y su retoño 

       cosechó los puestos públicos ya mencionados. Desde la CIDE de entonces y Migraciones fue 

       montada una operación de “rescate” de criminales nazis acompañada por los cardenales Copello y 

       Caggiano, con la anuencia del Vaticano. Carlos Fuldner, también germano -argentino y capitán de las 

       SS- fue incorporado por Freude al plantel de espías, una de cuyas misiones era “perturbar los actos de 

       los partidos políticos opositores”. Fuldner organizó el viaje a la Argentina de Adolf Eichmann, Josef 

       Mengele, Erik Priebke, Josef Schwamberger y Gerhard Bohne, entre otros, bajo la directa supervisión 

       de Perón. La cuadrilla nazi empleada en el espionaje se completaba con Jacques de Mahieu -Wafen 

       SS-; Branko Benzón -criminal de guerra croata, luego médico personal de Perón-; George Gilbaud, 

       pro nazi francés, que recibió el encargo de reestructurar el sistema bancario argentino, fue asesor de      

       Miranda y confidente del “líder”.

       ... “.

       “Foro Segunda Guerra Mundial - El Presidente Perón era ODESSA

         Publicado: Dom Abr 08, 2007 4:40 pm

       ...

       El día 10 de marzo de 1.945 los ejércitos aliados, en su imparable avance, ocupan la ribera occidental 

       del Rhin desde los Países Bajos hasta la ciudad de Koblenz. Sólo faltan siete semanas para que Hitler 

       se suicide en su Búnker en Berlín, y ocho para que la rendición incondicional de Alemania sea una 

       realidad. 

       Ese mismo día, aterriza en el Aeropuerto de Madrid (Barajas) un avión procedente de Alemania con 

       un cargamento de obras de arte. En ese avión viajaba Carlos Horst Alberto Fuldner Bruener, nacido 

       en Buenos Aires, capital de las SS y quien había combatido con el grado de teniente en la División 

       Azul, cuyas funciones eran, entre otras, las de intérprete y enlace entre españoles y alemanes. 

       Una vez en España, se instala en la ciudad de El Escorial, a unos 50 Kilómetros de Madrid, protegido 

       por sus antiguos compañeros de armas junto con el cargamento de obras de arte que acompañaba. 

       Posteriormente se traslada a Madrid, a un piso en la Calle del Duque de Sesto, según informan los 

       servicios de espionaje de los Alíados, que en vano intentan varias veces detenerlo para ponerlo a 

       disposición de sus Tribunales de “justicia”. Pero Fuldner disponía de suficiente habilidad y recursos 

       económicos, en parte fruto de las obras de arte que consigue vender, y sobre todo unas excelentes 

       relaciones personales; entre los más destacados, Rafael Finat (Conde de Malladle), los hermanos 

       Dominguín, el Vizconde de Uzqueta, Radu Ghenea, este último embajador del gobierno pro – 

       germano de Rumania en Madrid. También se reúne asiduamente en el elitista restaurante Horcher de 

       Madrid (propiedad del alemán Otto Horcher), con el belga Pierre Daye y con el francés Charles 

       Lesca o L’Escat; todos ellos fugitivos de los aliados, así como con Branco Benzon, ex embajador de 

       Croacia en Berlín y ahora residente en Madrid.

       …

       A finales de 1.947 viajó de Madrid a Buenos Aires, Carlos Fuldner. Poco después, este ex – capitán 

       de las Waffen – SS reaparece públicamente en Europa como un influyente funcionario de la 

       Dirección General de Inmigraciones y adscrito a la División de Informaciones que dirigía Rodolfo 

       Fraude (El pasaporte de Fuldner decía de él: “Envíado especial del Presidente de la República 

       Argentina”) 

       Fuldner debía encargarse de la operación de rescate de emigrados. Héctor Magistralli, secretario 

       general de la Dirección de Migraciones argentina, declaró que la misión del germano – argentino era 

       “buscar confidencialmente a esa clase de personas, que en la generalidad de los casos, eran sacadas 

      subrepticiamente de Alemania y llegaban al país con documentación ajena, con conocimiento del 

       Presidente de la Nación”. 

       Fuldner, con el beneplácito del jefe de la policía y del ministro de Justicia, estableció su centro de 

       operaciones en Suiza. El interés del estado Helvético era similar al de Franco, es decir, quitarse de 

       encima el compromiso de los refugiados alemanes. Aunque parte de la amabilidad suiza se debía a 

       los sobornos que distribuían generosamente Fuldner y sus ayudantes por hacer la vista gorda o 

       apoyarles en sus gestiones. 

       Con ayuda de Benito Llambí, compañero de armas de Perón y embajador en Berna, Fuldner 

       consiguió crear rutas de escape pare los alemanes que habían quedado atrapados en su país una vez 

       ocupado por los aliados. Para ello contó con la eficaz colaboración del Vaticano y de los agentes de 

       la DAIE en Italia. Eichmann, Mengele, Priebke, Gerhard Bohne, Josef Schwammberger y otros nazis, 

       utilizaron esta vía. 

       Los contactos de Fuldner fueron muy eficaces en la tarea de localizar a los nazis “ocultos”, y 

       ofrecerles la vía de escape. Según informes confidenciales norteamericanos, en sólo dos semanas se 

       produjeron diez entradas ilegales de alemanes en Suiza. Los billetes de la compañía holandesa KLM 

       a Buenos Aires, eran pagados en muchas ocasiones por la legación argentina en Roma. Las 

       operaciones de fuga, tenían además, otros patrocinadores que aportaban fondos. Según la policía 

       suiza, poderosos industriales desde la propia Alemania y Austria. 

       En septiembre de 1.949, fue cerrada por las autoridades suiza la oficina de emigración argentina en la 

       Marktgasse de Berna, pero su misión estaba cumplida: mas de 300 emigrados habían escapado ya a   

       Argentina.

       ...”.

     “El Protagonista – DOMINGO, ENERO 07, 2007 – La auténtica Odessa
       Fuente: UKI GOÑI
       ...

       El capitán SS Carlos Fuldner en su pasaporte alemán, 1935. (MRE)Yo lo ignoraba al abordar la

       labor, pero algunas piezas de ese rompecabezas las había tenido casi literalmente frente a mi puerta 

       desde siempre. Sin saberlo, al mirar por la ventana de mi apartamento, durante años había estado 

       viendo pasear por la acera al nieto de Fritz Thyssen, el magnate de la industria alemana que financió 

       el ascenso de Hitler al poder en la década de 1930. Cuatro puertas más abajo, junto a la residencia del 

       embajador suizo, está el chalet en el que vivió el capitán de las SS Carlos Fuldner, el agente de 

       Himmler que coordinó la principal ruta de huida nazi y que protegió a Eichmann, entre otros. Era 

       como si hubiera estado en Berlín, Munich o Viena. Pero no: estábamos en la tranquila zona de las 

       embajadas de Buenos Aires. La calle sigue ignorado su siniestro pasado. Tampoco yo era consciente 

       de la presencia del notorio vecino cuando, de niño, en la década de 1960, pasaba en bicicleta frente a 

       la casa de Fuldner. ¡Qué gran oportunidad perdida para haberlo entrevistado!

       Las lujosas casas y las elegantes y sinuosas calles del barrio de Palermo Chico desmienten la creencia 

       de que los colaboradores de Hitler estuvieron poco menos que condenados a vivir en la miseria 

       durante su largo «exilio» en Argentina. La mayoría podía presumir de vivir en los lugares más 

       selectos en una ciudad que, con razón, se enorgullecía de ser «el París de Sudamérica». Algunos, 

       como Fritz Thyssen, que murió en Buenos Aires en 1951, lamentaron haber ayudado al nazismo. El 

       magnate tuvo un enfrentamiento con el Führer y pasó gran parte del último período de la guerra en 

       campos de concentración alemanes. Otros, como Fuldner, mantuvieron su lealtad a la causa mucho 

       después de la muerte de Hitler.

       Desde mi ventana, al otro lado de la avenida, casi puedo ver la atractiva casa de ladrillo rojo donde 

       hasta no hace mucho vivió Thilo Martens. Éste era un millonario alemán que introdujo ilegalmente 

       en Argentina las modernísimas radios que utilizaban los agentes de Hitler para comunicarse con 

       Berlín. Después de la guerra, Martens habría gestionado transferencias de dinero para algunos de los 

       más notorios nazis que huyeron a Buenos Aires con la ayuda de Fuldner. Pero su pasado nazi no 

       impidió que el anciano colaboracionista fuese secuestrado por los generales de la dictadura genocida 

       que gobernó Argentina durante el período 1976-1983, quienes se embolsaron una parte sustancial de 

       su fortuna.

       ...”.

  “Clarín.com  »  Edición Domingo 28.03.1999  »  Zona  »  

       Evita y las cuentas secretas en Suiza

       TESTIMONIOS
       Evita y las cuentas secretas en Suiza

       Una comisión suiza investiga si Eva Perón abrió, durante su único viaje a Europa en 1947, cuentas 

       secretas en Berna y Zurich. Por entonces, el gobierno abrió en ese país una oficina que ayudó a 

       jerarcas nazis a huir a la Argentina.

       Juan Gasparini: Especial desde Ginebra

       ...

       Los contactos de Eva Perón con un grupo de banqueros suizos durante su visita a Europa en 1947 

       están siendo investigados hoy por la Comisión Bergier, encargada de determinar, por mandato del 

       gobierno y del Parlamento suizos, si en aquella oportunidad Eva Perón abrió cuentas bancarias 

       secretas en Berna y Zurich, las dos ciudades que visitó.Los expertos suizos, bajo la dirección del 

       historiador Jean-Francois Bergier, han solicitado el documental que sobre aquella visita de Eva Perón 

       hizo el periodista suizo Frank Garbely en Suiza, Italia, Alemania y la Argentina. El filme fue 

       presentado por la televisión suiza que emite su señal en alemán el 23 de noviembre del año pasado y 

       también en un festival celebrado en la ciudad de Soleure en enero último.Por el mismo documental se 

       ha interesado también la Secretaría de Inteligencia del Estado de la Argentina (SIDE), cuyo agente en 

       Ginebra, el ex intendente de la Ciudad de Buenos Aires Leopoldo Frenkel, solicitó una copia y la 

       envió a Buenos Aires.Cuentas suizas, refugios nazisLa repercusión que tuvo el documental hizo que 

       el diputado socialista por Ginebra, Jean Ziegler, interpelara al gobierno federal suizo al que exigió el 

       bloqueo preventivo de las eventuales cuentas de Eva Perón que pudieran descubrirse en Suiza.La 

       película, titulada Secretos de Evita: el viaje a Suiza, muestra la conexión entre el recorrido de Eva 

       Perón por Europa y la apertura de una oficina en Berna para coordinar la emigración a la Argentina 

       de europeos con antecedentes nazis, incluyendo alemanes que habían cometido crímenes durante la 

       Segunda Guerra Mundial que acababa de finalizar.Entre otros antecedentes relevados por los 

       investigadores suizos se ha establecido que, paralelamente a la existencia de la sede oficial de la 

       Embajada argentina en Berna, se inauguró en la capital suiza un despacho en el 49 de la calle 

       Marktgasse, para canalizar la fuga de técnicos alemanes a la Argentina. Allí trabajaron varios 

       funcionarios argentinos, algunos de ellos con doble nacionalidad, como Carlos Fuldner, Herbert 

       Helferich, Georg Weiss, Enrique Moss, ex cónsul en Berlín, y un teniente coronel de apellido Ahrens, 

       todos, según los servicios secretos suizos, intrigantes aventureros y nazis a 110 por ciento. Weiss era 

       miembro de la Gestapo y Fuldner capitán de la SS y agente de Heinrich Himmler, reciclado en la   

       División Informaciones de la Casa Rosada.Las actividades de esta enigmática oficina dependían de la 

       Presidencia de la República, siendo su responsable directo Rodolfo Freude, miembro de la secretaría 

       privada del primer mandatario Juan Perón. Se trata del hijo de Ludwig Freude, otrora magnate de la 

       industria de la construcción en Argentina, considerado por varios documentos oficiales recientemente 

       desclasificados en Estados Unidos, Inglaterra y Suiza, como testaferro del ministro de Relaciones 

       Exteriores de Hitler, el barón Von Ribbentrop. Rudolf Freude vive aún en Buenos Aires.¿Por qué 

       Suiza favoreció el tránsito de perseguidos alemanes a la Argentina? Los indicios que están surgiendo 

       de la Comisión Bergier indican que, a cambio, Suiza se benefició con el conocimiento de los avances 

       tecnológicos alemanes, de los cuales eran portadores algunos fugitivos. La oficina de la Marktgasse 

       estuvo activa hasta 1950 y desde ella se financió incluso el escape de alemanes escondidos entre las 

       ruinas del Tercer Reich. Los técnicos de Hitler de paso hacia la Argentina eran interrogados en Suiza, 

       debiendo acreditar sus conocimientos. Uno de los administradores de ese tráfico fue el oficial de 

       inteligencia del ejército suizo, Paul Schaufelberger, oficial de informaciones con grado de mayor, 

       luego ascendido a coronel.Técnicas militaresUn mes atrás, la silueta de Schaufelberger emergió en el 

       diario Le Temps de Ginebra. Especialista en técnicas militares, trabó una oscura relación con la 

       Argentina. Desde 1942 dirigió un comando independiente del ejército helvético, encargado de 

       averiguar los avances científicos de sus colegas alemanes. Fue oficial tratante de informadores 

       alemanes en Alemania que espiaban para Suiza. Conoció la existencia de los cohetes V-1 y V-2 con l

       los que Alemania intentó modificar el curso de la guerra un año antes que los británicos, los que 

       recién dispusieron de estos datos en 1943. Al concluir la guerra su preocupación eran los planos de 

       aviones a reacción y los nuevos modelos de misiles. Un proyecto suizo contó con sus conocimientos 

       en 1951. Su esposa, lo acompañó en su fulgurante carrera militar, llegando ella al grado de coronela 

       suiza.En 1951, la Embajada de Suiza en Argentina trasmitió una invitación personal del general Juan 

       Perón para que el coronel de Estado Mayor Paul Schaufelberger visitara la Argentina. ¿Cuál fue el 

       objetivo de esa invitación y qué ocurrió realmente? ¿Agradecimiento por los servicios prestados o un 

       intercambio personal de informaciones como prefería Schaufelberger, que apetecía de la 

       conversación antes que de los informes escritos? La Comisión Bergier, que encontró la sugestiva 

       invitación, deberá pronto develar el misterio.Las vacaciones suizas de MengeleEntre los técnicos 

       alemanes que emigraron a la Argentina, estuvieron Adolf Heichmann, Josef Schwamberger, Eduard 

       Roschmann y el croata Ante Pavelic. Algunos llegaron como ingenieros. Otros como mecánicos. Fue 

       el caso de Josef Mengele, el ángel de la muerte, que experimentó con la especie humana en el campo 

       de concentración de Auschwitz.Mengele arribó a Buenos Aires con un pasaporte obtenido en la Cruz 

       Roja a nombre de Helmut Gregor, documento de identidad que le fue proporcionado por un 

       diplomático suizo en Génova el 21 de marzo de 1949, antes de embarcar. El semanario israelita de 

       Zurich Israelitische Wochenblatt acaba de revelar que viviendo en la Argentina, Mengele volvía 

       periódicamente a Suiza para pasar sus vacaciones y ver a su hijo Rolf, que residía cerca de Ginebra, y 

       a su esposa, Martha. Esta se desplazaba desde Alemania a un departamento alquilado en Zurich para 

       encontrarse con su marido. Los movimientos de la familia Mengele eran conocidos por la policía 

       helvética y también por la policía alemana, que no hicieron nada para llevarlo ante los tribunales que 

       lo buscaban afanosamente. Sintiéndose quizá acosado por los cazadores de nazis, Mengele abandonó 

       la Argentina para guarecerse en Brasil, donde murió ahogado en el mar.

       ...”.

     “Saber & Poder - Viernes, mayo 05, 2006 - HOSPITALIDAD 

       ... 

       El rescate del material humano sobrante del Tercer Reich trajo aparejado el problema de encontrar 

       trabajo para los recién llegados, que en una gran cantidad de casos eran oficiales SS sin 

       conocimientos profesionales o experiencia previa en el mundo laboral. En 1950 por lo tanto, Carlos 

       Fuldner constituyó la Compañía Argentina para Proyectos y Realizaciones Industriales (CAPRI). 

       Nacida bajo la inspiración de Ludwig Freude (...) el directorio incluía entre sus miembros al ex espía 

       nazi y amigo de Perón, August Siebrecht. El hecho de que CAPRI era una bolsa de trabajo para nazis 

       desocupados era tan conocido en la comunidad alemana que se la rebautizó como la Compañía 

       Alemana Para Recién Inmigrados (...) La compañía tenía sus oficinas en la avenida Córdoba 374, 

       junto con la institución bancaria Fuldner y Compañía, que atendía en el quinto piso del edificio. 

       Actuaba en el ámbito del ente estatal Agua y Energía Eléctrica bajo un decreto regulatorio del año 

       1947. Hasta 1955 se dedicó al estudio del curso de ríos en la provincia de Tucumán (...) bajo una 

       adjudicación ganada por Fuldner dentro del plan quinquenal peronista. A CAPRI se unió también 

       Carlos Schulz tras perder su puesto como edecán del coronel Domingo Mercante. Schulz organizó el 

       trabajo de campo en Tucumán, proveyendo a sus empleados de documentos de identidad "CAPRI" 

       firmados por el jefe de policía de la provincia, una ocurrencia ingeniosa que facilitó luego la 

       obtención de documentos oficiales argentinos para varios fugitivos. Schultz organizó también la 

       sucursal de CAPRI en el pueblo abandonado de Cadillal, a 32 km. de la ciudad de Tucumán, abriendo 

       una casilla de correo allí donde llegaban las cédulas de identidad obtenidas para los alemanes, 

       incluyendo una a nombre de Ricardo Klement, el alias tras el cual se escudaba la siniestra figura de 

       Adolf Eichmann, ordenador del transporte de judíos a los campos de concentración del nazismo 

       durante la guerra.

       ...”.

      “INTRODUCCIÓN
     

      Ignacio Klich

       En lo que hace a la documentación para el ingreso, a diferencia de lo publicado por la prensa sobre el 

       arribo de Adolf Eichmann y/o Josef Mengele a Buenos Aires con pasaportes argentinos, la mayoría 

       de los casos estudiados por Jackisch llegó con papeles de la Cruz Roja, documentos que también 

       aceptaba México; con pasaportes de sus propios países o de otros; y también con documentación 

       deficiente. Esto no significa afirmar que algunos no hubieran tenido documentos argentinos a su   

       disposición, como los argentinos nativos Charles Lescat y Carlos Fuldner (buscado por los franceses 

       como posible criminal de guerra el primero, y para ser interrogado por británicos y estadounidenses 

       en su calidad de ex miembro de la inteligencia nazi en España el segundo), o el diseñador aeronáutico 

       alemán Kurt Tank y miembros de su equipo. A modo de contraste, por más plausible que parezca, la 

       insinuación del abogado de Priebke en la Argentina, Pedro Bianchi, en el sentido de que había jugado 

       un papel en la entrega de 2.000 pasaportes en blanco para fugitivos nazis, durante su actuación como 

       el embajador más joven de Perón en Europa, es algo que queda por confirmar debido a la llamativa 

       ausencia de un legajo personal de Bianchi en el archivo de la Cancillería. Y la historia de los 

       pasaportes en blanco en sí tiene cierto sabor a refrito de un memorando del Ministerio del Interior 

       argentino de la década de 1960, plagado de inexactitudes de todo tipo. En lo que respecta a los 

       llegados con "documentación deficiente", en referencia al hecho de que no habían cumplido con uno 

       o más de los requisitos argentinos para el ingreso al país, completar satisfactoriamente esta área de 

       investigación requiere tomar el conjunto de hallazgos de todas las demás unidades que revelan 

       interesantes elementos de relevancia para este tema, y proceder luego a un análisis desapasionado que 

       evite generar la impresión de que todos los beneficiarios de esta actitud acogedora automáticamente 

       resultaron ser criminales de guerra fugitivos. Una equiparación de esta naturaleza se ve refutada por 

       algunos de los que ingresaron al país autorizadamente con documentación deficiente.

       ...”.

     “La conexión nazi del general Perón

       El principio del hilo entre Sofindus y Perón aparece en 1946, cuando el presidente argentino creó los 

       servicios de inteligencia y puso al frente a Rodolfo Rudi Freude, hijo del alemán Ludwig Freude, un 

       multimillonario amigo de Perón. Con el fin de coordinar el traslado de los nazis perseguidos a 

       Argentina, Perón designó en 1947 a Horst Alberto Carlos Fuldner, excapitán de las SS de origen 

       argentino, y creó en Génova la Delegación Argentina de Inmigración en Europa. 

       LAS RUTAS DE FUGA 

       Fuldner, que nació y pasó su niñez en Buenos Aires, recibió formación militar en Alemania y fue 

       agente particular del jefe de las SS Heinrich Himmler. Debido a ese cargo, participó en las 

       actividades de Sofindus en Madrid. Finalizada la guerra y con un pasaporte de enviado especial del

       presidente de Argentina , Fuldner se convirtió en una pieza clave para lograr las autorizaciones, 

       articular las coberturas y trazar las rutas utilizadas por los fugitivos que se refugiarían en Argentina, 

       entre los que cabe destacar a Josef Mengele, el médico de Auschwitz; Adolf Eichmann, teniente 

       coronel de las SS y ejecutor de la Solución Final; Gerhard Bohne, administrador del programa de 

       eutanasia de Hitler; Erich Priebke, implicado en la matanza de las Fosas Ardeatinas de Roma, y 

       Joseph Schwammberger, responsable de la represión de judíos en Polonia. En 1947, bajo el paraguas 

       institucional de Freude y con la participación de Fuldner, el entonces embajador en Berna y hoy 

       difunto Benito Llambí abrió un Centro Argentino de Emigración en la capital helvética. Allí se 

       tramitaron visados y salvoconductos para que unos 300 criminales nazis viajaran a Buenos Aires con 

       papeles de identidad extendidos a nombres falsos. Los archivos federales suizos atestiguan el paso de 

       Fuldner por aquella central de reclutamiento, que funcionó hasta 1949. 

       Una vez en Argentina, Fuldner --que murió en Madrid en 1992-- continuó asistiendo a los nazis 

       fugados.”
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El país del Martes/29-May-2007
       ...

       Eichmann volvería a escuchar hablar de Argentina, y mucho. Terminada la guerra, el mundo 

       comenzaba gradualmente a entender la dimensión de lo que terminaría llamándose Holocausto. 

       Eichmann tuvo suerte de no caer en manos rusas, ya que los soviéticos colgaron sin más trámites a 

       prácticamente todo el que vistiera el uniforme negro de la SS. En 1948, el director de Asuntos Judíos 

       pedía asilo en Argentina por medio de Carlos Fuldner, el asesor especial de Juan Domingo Perón 

       para la “inmigración de nazis, ustachas, rexistas y demás traidores a sus países ocupados por los 

       nazis”. El trámite de Eichmann tiene fecha de dos meses posterior al de Schammberger y menos de 

       un mes de los de Priebke y Mengele.”
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El país del Domingo/15-Dic-2002
       LaHISTORIA DE LA LLEGADA DE LOS NAZIS A ARGENTINA

       Uki Goñi: La Odessa que creó Perón

       “...

       –¿Y lo dejaron investigar?
       –No querían, hicieron lo imposible para alejarme pero temían un escándalo. Allí descubrí que cada 
       inmigrante tiene un legajo y en cada libro de llegadas quedaba anotado el número de legajo. Así 
       encontré las llegadas y los números de Mengele, Eichmann, Priebke, y pedí los legajos. No estaban, 
       habían desaparecido. Los habían limpiado. Se armó un gran revuelo, y un día un funcionario me dice, 
       “¿qué quiere que haga? ¿que le admitamos que nos ordenaron quemarlos en 1996? Nunca lo 
       admitiremos.” Aún así, hubo información valiosísima. Por ejemplo, que los expedientes de 
       inmigración de Mengele y Priebke tienen números consecutivos, lo que muestra que fueron abiertos 
       por una misma persona, al mismo tiempo. Esto ocurre muy frecuentemente, con varios criminales de 
       guerra. También aparece claramente que el año de mayor actividad es 1948, cuando el capitán de las 
       SS Carlos Fuldner está en Suiza trayendo nazis. Por ejemplo, ese año se abre el expediente de 
       Eichmann, que llega en 1950.
       –O sea que la leyenda negra se quedó corta. No fue que llegaron sino que los trajeron.
       –Por eso el libro se llama la auténtica Odessa, porque acá se trata de una organización que nace de las   

       reuniones que Perón, el propio Presidente de la Nación, tuvo en la sala de gabinete de la Casa Rosada   

       con loscriminales de guerra. Los papeles muestran que Perón financió esta empresa, que envió a 
       Fuldner a tener reuniones para organizar todo esto al más alto nivel en Suiza, con un pasaporte oficial 
       que decía “enviado especial del Presidente de Argentina”. Lo fantástico es que esto estuvo oculto por 
       50 años. A mí no me interesa el tema nazis, lo que yo quería demostrar es que en este país vivimos 
       sobre un iceberg gigantesco que todos desconocemos, que pretendemos no ver. En mi libro anterior, 
       “Perón y los alemanes”, documento la historia del nacionalista argentino Juan Carlos Goyeneche que 
       es enviado durante la guerra como enviado de Perón para juntar apoyo a un golpe contra el gobierno 
       de Castillo. Goyeneche se entrevistó con Himmler, con Ribbentrop, tal vez con Hitler, con Mussolini, 
       pidiendo financiamiento para el golpe. Mussolini acepta y manda una carta a Castillo en estos 
       términos que llega a Buenos Aires el mismo día del golpe de 1943. Siempre se dijo que el golpe del 
       GOU había sido financiado por el Eje y cuando se ven estos documentos... Pero los mismos

       mlitares que derrocaron a Perón en 1955 nombran a Goyeneche secretario de información pública.”

       ...”.

     “

·  ARCHIVO - Domingo 16 de febrero de 1997

     Una historia que genera controversias 

     La rama nazi de Perón

       “...

       El nexo entre los allegados -en Migraciones- y la oficina de Rodolfo Freude -en la presidencia- era 

       Carlos Horst Fuldner, un germano-argentino que había sido capitán de la SS en Alemania. De vuelta 

       en la Argentina, Fuldner fundó la empresa CAPRI, donde consiguió empleo Adolf Eichmann, el 

       arquitecto del holocausto judío de Hitler. Eichmann fue raptado de la argentina por un comando 

       israelí en 1960, juzgado en Jerusalén y ejecutado en 1962. Sus últimas palabras antes de ser colgado 

       fueron: "¡Viva Alemania! ¡Viva Argentina! ¡Viva Austria! ¡No olvidaré!"

       "Perón, que había ordenado el operativo de salida clandestina, con Santiago Peralta tenía un hombre 

       de su máxima confianza a la cabeza de las autoridades migratorias," escribe Meding. "Por el lado del 

       gobierno, Rudi Freude, secretario de la Presidencia al principio del mandato de Perón, se encargaba 

       de allanar el camino desde Alemania a la Argentina, con el apoyo tanto de Guillermo Staudt, hijo del 

       importante industrial Ricardo Staudt, como también de Horst Fuldner, que atendía la organización de  

       la operación secreta en Italia.

       ...”.

     “

·  ARCHIVO - Domingo 27 de setiembre de 1998 

      Los lazos de Perón con el Tercer Reich

       “...

       Horst Alberto Carlos Fuldner, alto, rubio, bien vestido, tenía 34 años y su vida hasta ese momento 

       había sido bastante agitada. Nacido en la ciudad de Buenos Aires el 16 de diciembre 1910, hijo de        

       inmigrantes alemanes que luego regresarían a Alemania. Fuldner fue un temprano adherente al 

       nazismo. 

       A los 21 años ingresó en las SS con el número 31.710. Medía 1,76 metro, calzaba zapatos talle 44, 

       profesión: "exportador". Hablaba correctamente alemán, castellano, francés e inglés. En marzo de 

       1932 era admitido al NSDAP (Partido Nazi), en Munich con el número 999.254. Para 1933 se había 

       mudado a Kassel. Debe de haber causado buena impresión ya que fue ascendido rápidamente hasta el 

       grado de sturmhauptführer en septiembre de 1934. 

       Durante ese año fue enviado a Prusia del Este y trabajó para la newsletter de las SS. Compró un auto 

       cero kilómetro con dinero de la organización y tuvo problemas en devolver el préstamo, arrastrando 

       una deuda de 5000 marcos. Fue asignado a tareas administrativas. A pesar de la preocupación que 

       generaban los negociados en que se involucraba se lo consideraba astuto y eficiente. 

       Su vida personal, sin embargo, era un caos. Fracasó en todo, incluso en su matrimonio. El 22 de 

       noviembre de 1934 se había casado con Hanne Kraus, una alemana de 21 años. Pocos meses después 

       abandonó a su mujer embarazada y a su suegra. Según sus amigos era extremadamente infeliz. A

       fines de 1935 entró en crisis y su talento para los negocios turbios lo hizo caer en desgracia. Estafó a 

       un empresario en Munich y a una empresa naviera en Hamburgo. Desertó de las SS. 

       En noviembre de 1935, con su pasaporte argentino, se embarcó a bordo del buque Antonio Delfino 

       rumbo a Buenos Aires. Fue interceptado por el Cap Arcona que viajaba en dirección a Hamburgo. 

       Intentó suicidarse. Envió un cable a Himmler. Obligado a descender en el puerto de Bramenhave, fue 

       allí entregado a la policía secreta. Llevado prisionero a Alemania fue enjuiciado por deserción 

       (fahnenflucht), por sustraer documentos de su propio legajo, por deudas de juego y por robo de 

       dinero. 

       Fuldner pasó algún tiempo en la cárcel y en enero de 1936 fue degradado (oeffentlich degradiert) y 

       expulsado por sus camaradas. Su anillo con la calavera de las SS fue ritualmente fundido, la máxima 

       humillación que podía sufrir un integrante de la guardia nazi. En medio de este desorden nació su hija 

       Ingrid, el 26 de mayo de 1936. En 1937 se desecharon los cargos de fraude en su contra. La última 

       entrada en su legajo (un documento con obvios signos de haber sido depurado) data de 1938 cuando 

       pidió reingresar en las SS, solicitud que le fue denegada. 

       Los datos de su vida posterior son menos detallados. Antes de iniciarse la guerra habría vuelto un 

       tiempo a la Argentina, probablemente visitó los Estados Unidos también. Luego sirvió como teniente 

       e intérprete castellano-alemán en la División Azul, el cuerpo de 47.000 soldados españoles que bajo

       mando alemán combatió en el frente ruso entre agosto de 1941 y marzo de 1944. Viajaba 

       frecuentemente a Berlín. 

       En algún momento formó parte de la megacorporación nazi Sofindus. Avenida del Generalísimo 1, 

       Madrid, que controlaba las más importantes empresas alemanas de España. Para no perder la 

       costumbre, el SS argentino se halló nuevamente envuelto en un desfalco que le haría perder el 

       "empleo". 

       Pero aquel día de noviembre de 1944 cuando bajaba la escalerilla del avión en Madrid, Fuldner 

       renacía de sus cenizas. Se hallaba ahora en una "misión especial" del SD para la cual venía provisto 

       de su pasaporte alemán y su pasaporte argentino, a los que agregaba las particulares debilidades 

       financieras que distinguían su carrera. 

       En la embajada alemana en Madrid, donde se vivían momentos de gran ansiedad por el "amargo 

       final" que se avecinaba, Fuldner se reunió con el diplomático Josef Schoof y con el secretario de 

       legación Wilhelm Petersen, uno de los enlaces nazis del nacionalista argentino Juan Carlos 

       Goyeneche. Fuldner les explicó que su misión comenzaría recién después de concluida la guerra. 

       También se reunió con el agregado militar alemán en Madrid, coronel Hans Doerr (éste había tenido 

       reuniones con el coronel argentino Carlos Vélez durante 1944), pero rehusó revelarle detalles de su 

       misión: solamente confirmó que tenía que ver con la posguerra. "Lo más importante es salvar la 
       situación presente", decía Fuldner. 

       Fuldner había llegado a Madrid con los bolsillos repletos. Pagó 45.000 pesetas por un automóvil  

       apenas después de su arribo. El 23 de diciembre de 1944 volvió a Alemania, para regresar una vez 

       más a Madrid el 10 de marzo de 1945. Disponía de un avión cargado de obras de arte (art prints) que 

       deseaba vender en España. 

       Vivió en la casa del vizconde de Uzqueta, Gonzalo Serrano Fernández de Villavicencio, un ex 

       miembro de la División Azul. Por presión de los aliados, la policía española comenzó su búsqueda. 

       Fue ocultado en El Escorial por antiguos compañeros de la División Azul, vivió con una mujer 

       alemana en la calle Modesto Lafuente 33, huyó a la localidad de Tarrasa, cerca de Barcelona. 

       Pasado el susto, comenzó a mostrarse públicamente. Era amigo de los hermanos Dominguín, los más 

       famosos toreros de España,y del ex embajador rumano en Madrid Radu Ghenea, con quien pronto 

       compartiría reuniones secretas en la Casa Rosada, en

       Buenos Aires.
       ...”.
Finalmente otro recorte llamó su atención.
	




     “Un resabio de las simpatías germanófilas de Perón 

      En 1945, la normalización de las relaciones con Estados Unidos exigía que el gobierno argentino 

       cumpliera con las resoluciones de la Conferencia de Chapultepec. Según el embajador Braden, esto 

       implicaba que todas las empresas alemanas y japonesas fueran colocadas bajo severo control hasta 
       que la propiedad pudiera ser transferida a manos argentinas y todos los miembros del Eje fueran 
       eliminados de las mismas. Asimismo debían incluirse estos individuos en la Lista Pública y        

       completar la investigación y el censo “Refugio”. Lo que estaba en juego eran entre 300 y 400 
       empresas de distintas dimensiones. Los ingleses calcularon en 1945 que los bienes de capital 
       alemanes susceptibles de ser confiscados rondaban los 100 millones de dólares. (1)  
    
       Luego de la declaración de guerra argentina a Japón y Alemania, el 27 de marzo de 1945, un decreto 
       del presidente Farrell de la misma fecha retiró la personería jurídica a las empresas alemanas y 
       japonesas domiciliadas en la Argentina, embargó sus títulos de propiedad, bienes y valores y las puso 
       bajo control de un consejo administrativo -establecido ya en 1944 en el ámbito de la Secretaría de 
       Industria y Comercio. Poco más tarde, el gobierno congeló los valores de los funcionarios de las 
       empresas afectadas por la medida anterior y confiscó la propiedad argentina que perteneciera a los 
       estados alemán y japonés. En mayo de 1945, una Junta de Vigilancia y Disposición Final de la 
       Propiedad Enemiga autónoma sustituyó al consejo administrativo, y finalmente en agosto la 
       responsabilidad fue trasladada al Ministerio de Relaciones Exteriores. Seis compañías de seguros y 
       los dos bancos alemanes fueron liquidados rápidamente, pero en el resto de los casos la tarea resultó 
       complicada y lenta. Hacia principios de 1946, se habían liquidado 2 firmas del Eje, tomado posesión 
       de 76, e “intervenido” 73. Continuaban bajo investigación 229 firmas y se tenían bajo control las 
       cuentas y valores de 802 personas. (2) 
 
       Los diplomáticos norteamericanos expresaron su disconformidad con el curso de las investigaciones. 
       La lentitud con que se procedía permitía a muchas firmas su vaciamiento antes de la liquidación por 
       el gobierno argentino. Asimismo los norteamericanos se quejaron de que las empresas pertenecientes 
       a alemanes prominentes como Ludwig Freude, Richard Staudt, Fritz Mandl, Thilo Martens y Karl 
       Schmits parecían intocables. El presidente Perón y su ministro Miguel Miranda dieron su aprobación 
       para la liquidación de las firmas, pero insistieron en que era inaceptable la desaparición de empresas 
       que no pudieran ser reemplazadas; en cuyo caso debía llegarse a un acuerdo para “argentinizarlas”. 
       No obstante, las exigencias fueron disminuyendo poco a poco. En julio de 1946, la Lista Pública fue 
       levantada, la investigación del Regugio fue cerrada sin novedades importantes, y la nacionalización 
       de ciertas firmas alemanas que el Congreso debía decidir en septiembre fue postergada. Perón llegó a 
       un acuerdo de cuatro puntos con el embajador Messersmith, por el cual el gobierno argentino 
       cumpliría con sus compromisos de las conferencias de Chapultepec y San Francisco. El embajador 
       consideraba que dos de dichos puntos ya habían sido cumplidos. En noviembre de 1946, la comisión 
       comunicó que hasta ese momento habían sido liquidadas 2 compañías, tomado 70 e “intervenido” 71. 
       Se consideraba liquidar 16 más, argentinizar 7 y convertir 5 en empresas mixtas público privadas. 
       Las investigaciones continuaban sobre otras 195. En enero de 1947 se informó que el gobierno 
       adquiriría 60 de las compañías por un valor de 100 millones de pesos. Sin embargo, algunas de las 
       complicaciones legales derivadas de estos traspasos todavía no se habían resuelto en la década del 
       sesenta. (3)  

       La deportación de los agentes nazis exigidos al gobierno argentino por el gobierno norteamericano 
       fue igualmente problemática y puso de manifiesto la misma renuencia de las autoridades argentinas a 
       llevarla a cabo que en el caso de la propiedad enemiga. Hacia junio de 1946 habían sido expulsadas 
       38 personas y los posibles deportados habían disminuido de 900 a 227. El embajador Messersmith 
       señaló a Perón que cualquier gesto que indicara que la política filogermana estaba siendo dejada de 
       lado por el gobierno argentino tendría un efecto muy positivo sobre la opinión pública 
       norteamericana. El 21 de diciembre, 13 supuestos agentes -considerados menores por las autoridades 
       de control aliadas- fueron deportados a bordo del transporte naval Pampa. En mayo  de 1947, entre 8 
       latinoamericanos deportados a Alemania se hallaban Hans Harnisch y Wolf Franczok, dos de los 
       agentes nazis más conspicuos que trabajaron en la Argentina. Esta fue la última expulsión de 
       importancia y precedió al anuncio del presidente Truman de que las relaciones con la Argentina se 
       habían normalizado. Por cierto, los funcionarios aliados de la Alemania ocupada estuvieron muy 
       poco conformes con la actitud argentina de enviar “llenadores de cuota”, cuya participación en las 
       actividades de espionaje habían sido casi nulas. (4) 

       La suerte de los espías nazis que actuaron en la Argentina fue diversa. Wolf Franczok se dio cuenta 
       pronto que él y sus camaradas fueron sacrificados ante las maquinaciones de Perón. Detenido en  
       Alemania, describió con detalles sus casi dos años de cárcel en la Argentina. Señaló también como 
       Werner Könnecke, luego de pactar con Coordinación Federal, había tratado de convencer a sus ex 
       cómplices de hacer de Hans Harnisch el chivo emisario del caso Hellmuth y de borrar de sus 
       confesiones todo rastro de las relaciones entre la red Bolívar y Perón, Brinckmann, González y 
       Aumann, además del paraguayo Stagni y el boliviano Paz Estenssoro. Como contrapartida a su 
       cooperación se le prometió a los prisioneros que los intereses alemanes en la Argentina serían 
       respetados, que los detenidos serían bien tratados y que los inocentes serían rápidamente liberados, 
       promesas que sólo fueron cumplidas en algunos casos. (5)  

       Si bien los tribunales resolvieron, a comienzos de 1946, que el presidente tenía facultades en virtud 
       de la ley de Residencia para expulsar del país a los extranjeros indeseables, en mayo la Corte 
       Suprema sostuvo dicho dictamen, pero afirmó que a las personas afectadas les asistía el derecho de 
       conocer el motivo de la acusación en su contra. De esta manera, entre mayo y agosto de 1946, la 
       mayor parte de los integrantes de la red Bolívar fueron liberados con solicitudes de hábeas corpus, 
       manteniéndose en libertad hasta que el presidente Perón expidió el decreto Nº 18.480/946 del 15 de 
       noviembre, ordenando nuevamente la detención y deportación de ellos. La presión desapareció luego 
       por unos meses hasta que sobrevino la solución final acordada por Perón y Messersmith, que dispuso 
       la deportación de algunos más. En estas circunstancias y cansado de escapar, Franczok se entregó.  
       Con todo hubo algunos que parecieron gozar de inmunidad ante la deportación. Estos fueron los 
       casos de Seidlitz, Mandl, un misterioso experto bancario llamado Heinrich Dörge, Thilo Martens, 
       Staudt, Freude y Becker. Los tres últimos eran buscados especialmente por los norteamericanos. (6) 

       Cuando el gobierno argentino intervino las compañías de Staudt, el magnate afirmó que sus capitales 
       eran exclusivamente argentinos, y su influencia, sobre todo en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
       le permitió retirar la mayor parte de sus inversiones. Además mantuvo su inmunidad a pesar de las 
       exigencias norteamericanas de que fuera deportado, siendo probable que, al igual que Mandl, hubiera 
       colaborado con un millón de pesos para la campaña electoral de Perón. El caso de Ludwig Freude fue 
       similar. Existían sospechas de que fuera un testaferro de inversores alemanes, dada la rapidez con que 
       había logrado el control de la Compañía General de Construcciones; había sido visitante asiduo de la 
       embajada alemana y había recibido los fondos de ésta antes que sus funcionarios fueran repatriados 
       en 1944; y era ciudadano alemán, con pasaporte alemán recibido en noviembre de 1937. Sin 
       embargo, luego del caso Hellmuth, Freude había logrado gran influencia sobre Perón, quien lo 
       visitaba en su casa de Belgrano. La Junta de Vigilancia no logró hallar evidencia de la procedencia 
       alemana del capital de Freude, ni de dinero recibido de la embajada aparte del destinado a obras de 
       caridad. Por otra parte, Perón dispuso que una antigua solicitud de naturalización de Freude -que 
       databa de 1935- fuera encontrada en una pequeña ciudad de Mendoza y aceptada como válida por la 
       justicia de esa provincia (Freude había olvidado completar las formalidades y prestar el juramento de 
       práctica). Ante un pedido de Braden, en septiembre de 1945, de que se emprendiera alguna acción 
       contra Freude, el ministro de Relaciones Exteriores Cooke respondió que aquél estaba muy bien 
       conectado con la administración Farrell y que no podía ser tocado. Poco después Cooke dijo a los 
       británicos que la deportación de Freude en el Higlland Monarch estaba arreglada en febrero de 1946, 
       pero que a último momento la orden había sido cancelada. Por otra parte, su hijo Rodolfo acompañó 
       a Perón en la campaña electoral en febrero de 1946. Luego Perón creó una repartición ultrasecreta, la 
       División Informaciones, nombrando a Rodolfo Freude jefe de la misma. El nuevo organismo se 
       ocupaba del control de todo lo referente a los ex espías nazis con la colaboración de Jorge Osinde, el 
       capitán Abel Rodríguez, jefe de Coordinación Federal, y Eduardo Bravo Casares. Allí se realizaba la 
       selección de los “llenadores de cuota” para la deportación, y disponían los permisos de entrada y las 
       “rehabilitaciones” para los que regresaban. (7)  

       Por su parte, Siegfried Becker fue arrestado por Coordinación Federal en abril de 1945. Sus primeras 
       declaraciones respecto de sus conexiones políticas fueron imprudentes e implicaron a Perón, por lo 
       cual su testimonio debió ser tomado nuevamente y reducido de 300 a unos 110 folios. Esta 
       declaración fue entregada por el Ministerio de Relaciones Exteriores a Estados Unidos a principios de 
       octubre, cuidadosamente expurgada de los pasajes que hacían revelaciones inconvenientes sobre el 
       caso Hellmuth. Becker obtuvo su libertad por hábeas corpus luego de la asunción de Perón, y poco se 
       sabe de su vida posterior. Un informe norteamericano lo ubicaba a principios de 1947 en Santiago del 
       Estero bajo la protección del coronel Aristóbulo Mittelbach, lo cual debía contar necesariamente con 
       el aval del presidente. Se especula que podría haber sido reclutado en esa época para el “Programa 
       Deserción” del Departamento de Estado entre los ex ciudadanos del Eje. (8) 

       Por cierto, el mayor Oscar Contal, el jefe de Coordinación Federal que había realizado las 
       detenciones de los espías alemanes, fue expulsado de su cargo por oponerse a la liberación del yerno 
       de Ludwig Freude, Werner Köennecke. Antes de dejar su puesto, Contal, envió el 2º Sumario con 
       todas las declaraciones y la lista de los 60 detenidos al juez Horacio Fox, quien debía hacerse cargo 
       del caso. No obstante las pruebas materiales de la investigación no llegaron al juez. Los textos de 
       telegramas, códigos y diagramas fueron conservados por el Ministerio del Interior, y los equipos 
       técnicos pasaron a poder de los servicios de inteligencia argentinos. La intención era evitar que esta 
       evidencia pudiera ser utilizada en contra de Perón en caso de que algún gobierno opositor llegara al 
       poder. (9)  
    
       Por otra parte, a fines de octubre de 1945 regresaba a la Argentina Osmar Hellmuth, el enviado del 
       gobierno argentino para adquirir armamento en Alemania, y que fuera detenido por los británicos 
       camino a su misión dos años antes. Hellmuth fue entregado a las autoridades argentinas, pero no 
       quedó incomunicado debido al tiempo transcurrido desde la fecha en que se habrían cometido los 
       actos delictuosos que se le imputaban. De inmediato fue conducido por dos oficiales de Coordinación 
       Federal a una entrevista con Ludwig Freude. Dos días después fue recibido por Perón, quien 
       aparentemente le hizo promesas que no cumplió. En el proceso judicial que se le siguió, declararon 
       en su favor el coronel González, el general Gilbert y el almirante Sueyro, quienes negaron que la 
       Argentina hubiera intentado obtener armamento de Alemania, aunque reconocieron haberlo enviado a 
       ese país. Gilbert señaló los “fines altamente patrióticos” de su misión, y González confirmó la 
       participación de Perón en los acontecimientos. Debido a estos testimonios, el 23 de febrero de 1946, 
       Hellmuth era liberado, siendo sobreseído definitivamente de los cargos en su contra el 30 de 
       diciembre de 1947. En la misma época que Hellmuth, también había vuelto a la Argentina otro espía 
       germano-argentino, Ernst Hoppe, quien había tenido la frustrada misión de recibir aquel submarino 
       nazi que debía arribar a la Argentina a principios de 1944. El encargado de negocios norteamericano 
       no comprendía la decisión británica de devolver estos espías justamente en momentos en que el 
       gobierno norteamericano trataba de que la Argentina deportara los ex espías que aún permanecían en 
       este país. (10) 
    
       En febrero de 1946, la jefatura de Coordinación Federal fue asumida por el capitán Abel Rodríguez, 
       hombre de confianza del presidente Perón y de su esposa, y que estaba bajo la influencia de los 
       Freude, padre e hijo. Rodríguez, con la colaboración de Freude y Koennecke, puso especial empeño 
       en la destrucción de las declaraciones de los espías, principalmente las que comprometían al grupo. 
       Personas que habían tenido vinculación con el Grupo Azul, con el que estaba relacionado Freude, 
       fueron liberadas o sus declaraciones destruidas. Finalmente, el 6 de septiembre de 1946 Perón 
       firmaba un decreto “desnazificando” a su amigo alemán Ludwig Freude y éste nunca más volvería a 
       ser molestado. (11)  
    
       Como se dijo, pocos días después de la asunción de Perón a la presidencia el 4 de junio de 1946, se 
       produjo la liberación de Becker, Franczok, Harnisch y Schröll. No obstante, la embajada de Estados 
       Unidos continuó presionando para que los ex espías alemanes fueran deportados, a cuyo fin aportaba 
       listas con direcciones y datos a la Oficina de Enlace del Ministerio de Relaciones Exteriores para ser 
       giradas a Coordinación Federal. El funcionario que las recibía notó que Coordinación siempre llegaba 
       cuando los espías ya habían huido. Ante las presiones, Perón se vio obligado a firmar el decreto 
       14840 del 15 de noviembre de 1946, ordenando la detención y expulsión de 52 agentes del Eje. 
       Algunos de éstos recibieron un duro trato, otros -como Becker y Schröll- en cambio fueron alertados. 
       La División Informaciones ordenó el arresto de Harnisch -cuya enemistad con Ludwig Freude era 
       manifiesta- a principios de febrero de 1947. En su último testimonio, Harnisch involucró a Perón y a 
       los Freude, y amenazó con decir toda la verdad si era deportado. Finalmente partió rumbo a Alemania 
       en mayo de 1947. Jamás lo interrogaron sobre Becker y, a pesar de que algunos policías intentaron 
       aclarar su situación, la influencia de Freude sobre Perón lo hizo imposible. En el mismo barco 
       viajaron Franczok y Schröll y otros cinco “llenadores de cuota”. Otros, como Harmeyer y Amorín 
       habían sido deportados el año anterior. De los interrogatorios y los informes de todos ellos surgiría la 
       evidencia de las relaciones entre el régimen militar del GOU y el SD de Himmler. (12)  
    
       De los 80 integrantes de la red nazi que tuvieron causas judiciales o los afectaron decretos de 
       expulsión después de la guerra, sólo 7 fueron condenados, todos ellos agentes menores por actos 
       cometidos durante el gobierno de Castillo. Otros 10 fueron deportados o dejaron el país sin sentencia 
       judicial. Un total de 63 fueron sobreseídos entre 1947 y 1948. (13) 
   
       Por otra parte, cuando la Francia ocupada por los alemanes fue recuperada, a mediados de 1944,   

       muchos alemanes y franceses colaboracionistas se dirigieron a España a través de los Pirineos, donde 
       existía una importante comunidad alemana. Sin embargo, la situación de éstos dejaría de ser cómoda 
       a partir del 2 de mayo de 1944, cuando el gobierno de Franco dio por terminada su colaboración con 
       el Eje, alcanzando una serie de acuerdos con Londres y Washington. Los refugiados debieron 
       entonces buscar otros países hacia donde dirigirse. Hacia el final de la contienda, la red coordinada 
       por Charles L’Escat (en su pasaporte argentino figuraría como Carlos Hipólito Lesca Saralegui) guió 
       hasta Sudamérica a muchos que buscaban refugio ante el inminente desenlace. Sin embargo, esta 
       posibilidad quedó cerrada en los primeros meses de la posguerra. L’Escat llegó al puerto de 
       Montevideo en un buque español el 3 de octubre de 1946. En enero de 1947, luego de que el 
       gobierno uruguayo respondiera favorablemente a la extradición solicitada por el gobierno francés, 
       L’Escat se estableció en la Argentina. El pedido de extradición recibido posteriormente por el 
       gobierno argentino fue archivado por Perón. (14)  
    
       La colaboración argentina en la huida de los nazis se había iniciado prudentemente en 1944.En 
       agosto de ese año los norteamericanos tenían evidencia de que el consulado argentino en Lisboa 
       entregaba pasaportes argentinos con el nombre real de los fugitivos. Otro informe de octubre de 1945  

       señalaba el comercio desempeñado por el cónsul general argentino en Barcelona, Miguel A. Molina, 
       quien vendía pasaportes a agentes alemanes. Molina estaba vinculado con el español Samuel 
       Sequerra, director de la Organización de Ayuda Conjunta para España y Portugal. Los barcos de la 
       línea Dodero cubrían la ruta Génova-Buenos Aires, haciendo escala en Barcelona. Esta conexión en 
       Barcelona constituyó una de las principales rutas de escape europeas hasta 1949. (15)  
 
       En la Argentina, el jefe de la Secretaría de la Presidencia de Perón, José Figuerola, un ex colaborador 
       del dictador José Antonio Primo de Rivera en España que se había nacionalizado argentino, facilitaba 
       las cosas, pues tenía las conexiones necesarias para que las personas que huían de España pudieran 
       hacerlo a través de la compañía Iberia. Figuerola había estado en la mira de la Comisión Especial de 
       Investigación de Actividades Antiargentinas por sus reuniones con el espía del SD y jefe de prensa de 
       la embajada alemana Gottfried Sandstede. (16) 
 
       Otra vía de escape fueron las “ratlines” o Vía Vaticana -que utilizaba los monasterios establecidos en 
       Zagreb, Lijubljana, Trieste, Venecia, Roma y Grumo-, y cuyo principal organizador fue el padre 
       Krunoslav Draganovic, secretario del Instituto Croata de San Girolano. Por esta vía llegaron a la 
       Argentina criminales de guerra y ex colaboracionistas con los regímenes de las potencias del Eje. El 
       contacto de Draganovic en la Argentina para este tipo de operaciones fue Branko Benzon, ex ministro 
       del Estado Libre de Croacia y embajador de Croacia ante el Tercer Reich. Entre 1946 y 1949 Benzon 
       fue “asesor para la inmigración yugoslava y croata”, formando parte del cuerpo de “asesores 
       confidenciales” del director de la Dirección General de Migraciones, Pablo Diana. Su función era 
       “encausar la corriente inmigratoria Centro Europea con el consentimiento del Señor Presidente de la 
       Nación”, según fue señalado en el informe secreto elaborado por Coordinación Federal en 1948. (17)  
       En Europa era un problema urgente resolver la situación de miles de bálticos, polacos, ucranianos, 
       servios, croatas y otros, muchos con un pasado colaboracionista y que eran reclamados por la Unión 
       Soviética o sus nuevos estados satélites. La cuestión era relevante en Italia, donde el gobierno exigía 
       el traslado de gran cantidad de europeos orientales de los campos provisorios, y a los cuales los 
       británicos y los norteamericanos no deseaban devolver a sus lugares de origen -dado el comienzo de 
       la Guerra Fría- pero tampoco les encontraban destino. (18)  

       Ján Durkanski, ex ministro de Eslovaquia, fue uno de los criminales de guerra que ingresó a la        

       Argentina a través de la vía dirigida por Draganovic y gracias a la intervención de Benzon. Los 
       contactos entre Draganovic y Ante Pavelic permiten inferir que éste y sus ocho colaboradores 
       llegados a la Argentina en 1947 pudieron haber seguido el mismo camino. La resolución 
       administrativa (1949), por la que se autorizó a Erich Priebke a obtener nueva documentación con su 
       nombre real, consigna los mecanismos que según el solicitante había empleado para entrar al país. 
       Como muchos otros que llegaron a la Argentina a través de las “ratlines”, Priebke tuvo el apoyo de 
       las asociaciones católicas de Roma, por cuyo intermedio consiguió que las autoridades argentinas 
       visaran el pasaporte que le había otorgado la Cruz Roja Internacional. (19) 
  
       Draganovic también puso su organización a disposición de los nazis que Estados Unidos deseaba 
       enviar a Sudamérica. De esta manera, se hizo cargo del “carnicero de Lyons”, el oficial SS Klaus 
       Barbie, quien le fue entregado por oficiales de inteligencia norteamericanos en la estación de trenes 
       de Génova. Draganovic acompañó a Barbie al consulado argentino, donde obtuvo una visa que le 
       permitió obtener documentos de la Cruz Roja con apellido falso para él y su familia. Barbie y otros 
       nazis se embarcaron en Génova, en marzo de 1951, con destino a Buenos Aires para luego trasladarse 
       a Bolivia. Draganovic también colaboró con el gobierno argentino para posibilitar la llegada a la 
       Argentina de los técnicos que el diseñador alemán Kurt Tank necesitaba para la fábrica de aviones en 
       Córdoba. Estos recibieron pasaportes de la Cruz Roja como croatas y fueron recibidos en el convento 
       de monjas Centocelle hasta que tomaron un avión de la Flota Aero Mercante Argentina con destino a 
       Buenos Aires. En este grupo llegó escondido el criminal de guerra Gerhard Bohne, encargado del 
       programa de eutanasia del Reich. (20)  

       En diciembre de 1946, Perón colocaba a un hombre de la Iglesia al frente de la flamante Delegación 
       Argentina de Inmigración en Europa, cuya sede central se estableció en Roma. El presbítero José 
       Clemente Silva, hermano de un amigo de Perón, partió para Italia con la misión de organizar el 
       traslado a la Argentina de varios millones de europeos que fueran útiles para los planes de 
       industrialización argentinos. El sacerdote debía encargarse también del traslado de personas 
       destacadas que no tuvieran documentación. La Delegación comunicó formalmente a Gran Bretaña y 
       Estados Unidos su deseo de reclutar científicos y técnicos alemanes, pero el proyecto no fue 
       ampliamente difundido. Las operaciones más importantes de la Delegación se llevaron a cabo en 
       Italia, donde luego de arduas negociaciones se firmó un acuerdo para establecer las condiciones de 
       reclutamiento el 21 de febrero de 1947. Consecuentemente, el ex espía del Abwehr (Servicio de 
       espionaje militar del Reich) Reinhard Kopps -conocido luego en Bariloche como Juan Maler- inició 
       su colaboración con el obispo austríaco Alois Hudal, rector de la iglesia alemana Santa María 
       dell’Anima en Roma, a fin de enviar grupos de nazis hacia la Argentina. Kopps recibía las solicitudes 
       y hacía los arreglos con el consulado argentino en Génova. Los permisos de ingreso eran otorgados 
       por la Dirección de Migraciones en Buenos Aires, los pasaportes por la Cruz Roja y el transporte lo 
       hacía la empresa Dodero. Miles de inmigrantes llegaron a la Argentina por esta vía, pero pocos 
       fueron trabajadores o técnicos especializados; la mayoría estuvo constituida por intelectuales o 
       capitalistas con antecedentes de colaboracionistas, entre los cuales figuraron Vittorio Mussolini, hijo 
       del Duce, y dirigentes partidarios como Carlo Scorza y Ettore Mutti. (21) 
 
       Otra vía de salida de Europa fue a través de la frontera germano-danesa. Muchos nazis se internaban 
       en Dinamarca con el auxilio de una unidad de la Wehrmacht que el gobierno danés había autorizado a 
       permanecer en el país para el levantamiento de minas. Esta vía fue utilizada por Carlos Fuldner –

       adscripto a la División de Informaciones de la Presidencia- para hacer llegar a la Argentina a las 
       personas que reunía en sus misiones oficiales a Europa realizadas entre 1947 y 1949. Estas revestían 
       carácter reservado, debido a “poderosas razones de estado” y a las “dificultades de conciencia -que 
       podrían comportar- para algunos funcionarios ante los cuales le era prohibido entrar en detalles o 
       hablar abiertamente”, sobre las actuaciones de esas personas durante los regímenes fascistas. Para 
       disponer de una persona jurídica que solicitara el libre ingreso de “personas que interesaban a la 
       República” y al mismo tiempo eludir la responsabilidad que podía recaer en los encargados de esas 
       misiones, se estableció la agencia de viajes Vianord. (22)  
    
       Un grupo de empresarios germano-argentinos dirigidos por el fuerte industrial Friedrich Schlottmann, 
       del grupo textil Sedalama, se encargó del rescate de los alemanes refugiados en los países 
       escandinavos. La operación fue encargada a Carlos Schultz. Para respaldar el proyecto se creó en 
       Buenos Aires un Comité Báltico encabezado por Federico Müller-Ludwig, director del diario Freie 
       Presse. Schultz consiguió la aprobación del proyecto por el director de Migraciones, Santiago 
       Peralta, quien le entregó cartas de presentación para los cónsules argentinos en Europa y dio garantías 
       para el ingreso de por lo menos mil personas. En 1947, Schultz lograba que los gobiernos sueco y 
       noruego conmutaran penas a colaboracionistas que estaban interesados en viajar a la Argentina. Las 
       listas de candidatos enviadas por Schultz a Peralta fueron siempre autorizadas sin excepción. Los 
       consulados argentinos otorgaban los pasaportes de la Cruz Roja a las presentaciones de Schultz sin 
       realizar ninguna verificación. Schultz se aseguraba de que no hubiera comunistas entre los propuestos 
       para no perder el apoyo de Peralta. Consiguió de esta manera el ingreso a la Argentina de unos mil 
       alemanes. Pero en noviembre de 1947 Schultz fue arrestado por las autoridades suecas y sometido a 
       juicio junto a una banda de falsificadores de pasaportes. La detención causó un grave problema al 
       embajador, capitán Héctor Russo, quien envió urgentes cables al ministro Bramuglia, señalando que 
       esas operaciones únicamente lograban fortalecer la opinión internacional de que la Argentina era un 
       país declaradamente nazi. El embajador sin embargo no recibió ninguna respuesta. Finalmente, la 
       justicia sueca ordenó a Schultz salir del país. (23) 
    
       Una misión semejante a la de Shultz, pero en este caso de carácter oficial, fue encomendada a Carlos 
       Piñeyro, quien había sido cónsul en Danzig, Beirut y Suecia, hasta su arribo al consulado argentino 
       en Copenhagen, en mayo de 1945. Dos años más tarde fue llamado a Buenos Aires, donde fue 
       adscripto a la División Informaciones entre junio y agosto de 1947. En esta fecha fue enviado 
       nuevamente a Copenhagen como agente reservado. Aquí se conectó con la unidad alemana que se 
       encontraba realizando la tarea del desminado en la frontera con Alemania, a fin de poder ingresar 
       ilegalmente a Dinamarca a los científicos y técnicos nazis reunidos por los enviados de Perón en 
       Europa. El propio jefe de la unidad Toepke acompañó a varios a Copenhagen, entre ellos al diseñador 
       de aviones, Kurt Tank, quien traía el diseño del “Pulqui”, que Perón haría fabricar en Córdoba. 
       Piñeyro entregaba a estas personas pasaportes argentinos con nombres falsos, los cuales les permitían 
       tomar un vuelo a Buenos Aires. Pero la División de Informaciones vio su ruta danesa cerrada en 
       noviembre de 1947, cuando el “argentino” Ernesto Foucard fue detenido tratando de tomar un avión 
       con destino a Ginebra y conexión posterior a Buenos Aires. El individuo resultó ser el profesor 
       alemán Karl Gustav Friedrich Thalau. Poco después, Toepke también era arrestado cuando 
       atravesaba la frontera con otro experto en aviación alemán, Paul Friedrich Klages. El embajador 
       argentino en Dinamarca, Riéffolo Bessone, fue citado por el gobierno danés, el cual exigió el cese de 
       las mencionadas operaciones. Inmediatamente, Piñeyro y su colaborador Mouret fueron retirados, y 
       el embajador Bessone trasladado a Irlanda un poco más tarde. (24)  
 
       Todas estas redes llegaban a la División de Informaciones de la Presidencia de la Nación, dirigida por 
       Rodolfo Freude. Bajo las directivas del presidente Perón, esta repartición se dedicaba a rescatar ex 
       colaboradores del Tercer Reich que se consideraran útiles al país. Freude actuaba en coordinación 
       con Pablo Diana, un ex empleado de la vicepresidencia de Perón durante el gobierno militar, 
       designado jefe de la Dirección de Migraciones en junio de 1947. Perón le había hecho saber en el 
       momento de su nombramiento que la política inmigratoria la dirigía personalmente el presidente. 
       Para desempeñar su tarea, Diana disponía de una serie de asesores, con quienes se reunía en presencia 
       del presidente. Entre otros, figuraban Eugenio Monti de Valsassini, el “conde de Monti”, Branko 
       Benzon, Pierre Daye, George Degay y Carlos Fuldner, Víctor de la Serna, García Santillán y 
       Smolinski, el ex presidente del Banco Central Orlando Maroglio y el secretario de Aeronáutica, 
       brigadier Bartolomé de la Colina. (25) 
    
       La por mucho tiempo supuesta existencia de un grupo dedicado a rescatar refugiados europeos dentro 
       de la División Informaciones quedó confirmada con el descubrimiento en el Archivo General de la 
       Nación de un abultado sumario del año 1949, producto de la investigación de las irregularidades 
       cometidas en la Dirección de Migraciones durante la gestión de Diana. Dirigido a constatar la entrada 
       al país de “indeseables” judíos y comunistas, el sumario se encontró con la existencia de órdenes para 
       el ingreso de otro grupo de “indeseables”. Toda la plana mayor de Migraciones, incluidos Diana y 
       Fuldner, fue interrogada por los sumariantes Angel S. Taboada y Román Sosa Liprandi. Todos los 
       declarantes señalaron a Freude y Perón como sus superiores. (26)  
 
       El criterio de la Dirección de Migraciones era no permitir el ingreso al país a comunistas ni judíos. 
       En el caso de los últimos, su ingreso estaba vedado especialmente por los directores de la repartición 
       que eran antisemitas -Santiago Peralta hasta junio de 1947 y luego Diana-. Las solicitudes de 
       israelitas debían ser negadas desde un principio. Las instrucciones de Diana a los asesores eran 
       claras: en cuanto propusieran a un judío, la vinculación con la Dirección se terminaba. Para el trabajo 
       interno se manejaban además algunos códigos. En el caso de que los legajos tuvieran una F en lápiz 
       rojo -que significaba Fuldner-, Diana sabía que debía conceder la radicación incluso si eran personas 
       entradas clandestinamente al país, porque aquél era un agente reservado del presidente. Si el 
       expediente contenía la palabra Banco en el extremo superior izquierdo, esto significaba que el Banco 
       Central había intervenido en el trámite y que podía dársele curso. Finalmente la palabra “Presid” 
       identificaba a un numeroso grupo de legajos que recibían tratamiento especial por haber sido 
       iniciados por el propio Perón. Por otra parte, cuando la cantidad de pedidos de ingreso a favor de sus 
       camaradas firmados por Fuldner excedió las posibilidades de Migraciones, Fulner acordó con Diana 
       que aquéllos se presentaran por intermedio de la agencia de viajes Vianord. (27)  
    
       Es interesante destacar que luego de ser interrogados por los norteamericanos en Alemania, los ex 
       espías nazis eran mantenidos por un cierto tiempo en campos de detención y luego liberados. La 
       Europa de posguerra no les ofrecía posibilidades de trabajo, por lo cual aquéllos procedentes de la 
       Argentina decidieron en la mayoría de los casos volver a este país. Recibieron para hacerlo  

       documentación de “Libre desembarco” de Migraciones, pero debían entrar bajo la categoría “Doc 
       Def”, porque las órdenes de expulsión en su contra seguían vigentes. Hacia 1950, muchos de ellos 
       habían encontrado ocupación en áreas del gobierno o en las fuerzas armadas. No obstante, su 
       situación legal permanecía sin aclararse. Su presencia en el país no podía admitirse porque ello 
       contrariaba los compromisos derivados del Acta de Chapultepec. Perón apeló entonces a una solución 
       intermedia: la firma de una serie de “indultos” secretos. Comenzó con dos decretos personales en 
       julio de 1950, en favor del ex espía Hans Leuters y de un ex jefe del partido Nazi argentino, Enrique 
       Volberg. 
    
       Para conocer la situación de todos los involucrados, en 1951 el mayor Osinde, jefe de Coordinación 
       Federal, ordenó el rastreo de todos los antiguos espías que figuraban en los decretos de expulsión, 
       tomándoles luego declaración para conocer su situación laboral, su grado de integración en la 
       sociedad argentina y sus creencias religiosas. Todos superaron la prueba ampliamente, apareciendo 
       muchos de ellos relativamente prósperos. Poco después, en febrero de 1952, considerando que ya no 
       existían los motivos de orden internacional que habían provocado las medidas en su contra, el 
       presidente Perón y el ministro del Interior, Angel Borlenghi, firmaron el decreto 3625, indultando a 
       24 ex miembros de las organizaciones nazis. Otros seis germanos recibieron la gracia al año 
       siguiente. No obstante, las gestiones de la embajada de Alemania en Buenos Aires y por alguna razón 
       especial, Perón no favoreció a Harmeyer y a Franczok. Estos tuvieron que esperar hasta la llegada de 
       la Revolución Libertadora, para que el general Aramburu firmara sus indultos. (28)  
    
       Por cierto, el comienzo de la Guerra Fría modificó la relación de los países, incluso de los que habían 
       formado parte de los Aliados, con muchas personas que habían pertenecido a los regímenes nazi-
       fascistas. El interés de algunos gobiernos en el desarrollo científico y técnico de la Alemania nazi, 
       con el propósito de aplicarlo a sus propios proyectos industriales o estratégicos provocó las 
       operaciones de reclutamiento de “cerebros”. En Estados Unidos se organizó la operación Paperclip y 
       en la Unión Soviética la Osavakim. Incluso Estados Unidos valoró en alto grado los “capitales 
       ideológicos”, es decir los compuestos por los anticomunistas de la Unión Soviética y de las naciones 
       del Este europeo. Actualmente se sabe que no todas las “ratlines” conducían a Sudamérica, también 
       muchas lo hacían a diversos puntos de Estados Unidos. De la misma manera, la Argentina, Brasil y 
       otros estados sudamericanos buscaron atraer ese “capital humano”. (29)

       A fines de agosto de 1946, el Congreso argentino ratificaba el Acta de Chapultepec, lo cual implicaba 
       que el país no podría permitir el ingreso de responsables de crímenes de guerra. Sin embargo, Perón 
       se atendría a su propia política para el asilo de refugiados de guerra, promulgada el año anterior, que 
       establecía que no tendrían refugio en territorio argentino aquellos acusados de crímenes de guerra, ni 
       se admitirían el capital o los bienes de tales personas. La definición de “criminal de guerra” y los 
       procedimientos para llevarlo ante la justicia seguirían las normas de la Comisión Interamericano de 
       Justicia. Por cierto, el Ministerio de Relaciones Exteriores argentino mantuvo durante esos años 
       relaciones formales con las autoridades aliadas de ocupación en Alemania en cuanto a las solicitudes 
       de alemanes que deseaban emigrar. (30) No obstante, como se ha visto, esto no impidió toda una 
       intensa actividad de enviados reservados del gobierno argentino, que cooptaron y trajeron al país gran 
       cantidad de colaboracionistas e incluso criminales de guerra, y que las solicitudes de extradición de 
       los últimos fueran completamente ignoradas. (31)  
    
       Más aún, el Ejecutivo otorgó una amnistía por el decreto Nº 15.972, que alcanzó a todos los que 
       habían ingresado al país ilegalmente. Este indulto de carácter general fue seguido de una serie de 
       resoluciones que habrían beneficiado a aquéllos que debían ocultar su verdadera identidad. Así, por 
       ejemplo, con el fin de otorgar inmunidad a los asilados políticos, cuya extradición podía ser solicitada 
       en virtud de tratados internacionales firmados por la Argentina, se dictó el decreto Nº 19.935 del 22 
       de agosto de 1949, confiriéndoles el status de “asilados residentes”, lo cual los autorizaba a obtener 
       una tarjeta de libre circulación. Por otro lado, el artículo 35 de la Constitución de 1949 permitía a las 
       personas que hubieran regularizado su situación obtener la carta de ciudadanía. Como la impunidad 
       era evidente, muchos incluso decidieron solicitar nueva documentación con sus nombres reales. (32) 
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 Miró nuevamente el reloj.  Mejor que comenzara de una vez, pensó, si no perdería el almuerzo.  
Comenzó a arrojar los papeles a las fauces hambrientas y ansiosas que esperaban impacientemente su comida.  

Las llamas se incrementaron y multiplicaron.  Asemejaban filas y filas de soldados que marchaban a paso de ganso mientras una figura siniestra le dedicaba una sonrisa burlona y triunfal.
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